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PRÓLOGO





El autor del presente libro me ha pedido que escriba el prólogo, a lo cual ni puedo ni quiero negarme. Primero, porque José Javier Simón es un buenísimo amigo mío, y después porque el libro que el lector tiene ahora en sus manos es un trabajo tan bien hecho que es para mí un honor participar en él. José Javier Simón es un excelente pedagogo. De ello damos fe todas las personas que, a lo largo ya de muchos años, hemos desfilado por sus cursos de grafología, en los que se entrega totalmente.


Simón, como lo conocemos la mayoría de sus amigos, conoce muy bien la grafología porque es un apasionado de esta técnica. Esto no le impide —o quizá le impulsa a ello— hacer ciertas puntualizaciones respecto al lugar que la misma debe ocupar.


Bien advierte que no debe confundírsela con una Ciencia, ya que es parte de ella, si bien hay que concederla el lugar destacado y digno que ha demostrado merecer.


La grafología —como muy bien explica el autor en las páginas que siguen a este prólogo— es una técnica sumamente útil, de la cual nos servimos muy frecuentemente los psicólogos. Su alta fiabilidad como prueba proyectiva hace de la grafología uno de los instrumentos más útiles al servicio del conocimiento de la persona.


En este libro se analiza pormenorizadamente cada aspecto de la escritura, y se valora la información que nos aporta. Con la minuciosidad propia de un erudito enamorado de su materia, Simón nos introduce por los intrincados caminos de una técnica compleja en sí misma, pero mucho más fácil de comprender gracias a la claridad de su exposición. Comienza el autor haciendo un recorrido histórico, de cuál ha sido la trayectoria que la grafología ha seguido a través de los años, desde sus balbuceos, allá en la China milenaria, hasta nuestros días, convertida en asignatura oficial en varias universidades occidentales.


Es indudable que quien tenga en sus manos el presente libro experimenta —cuando menos— una gran curiosidad por esta materia.


Nada tan emocionante como adentrarnos en los vericuetos de la personalidad e ir identificando, rasgo a rasgo, ese entramado de inclinaciones, hábitos, miedos y secretas ambiciones, que conforman la conducta humana.


Las páginas de este libro, La biblia de la grafología, transmiten aspectos de tan innegable interés que cautivarán inmediatamente la atención del lector, de manera que se puede caer en la tentación de no dejarlo de la mano hasta haberlo leído.


Pero no se trata de leer deprisa y dejarlo después (quizá con una cierta saturación del tema) sino de hacerlo lenta, sosegadamente, como si se fuera desgranando; saboreando cada capítulo, cada ejemplo, cada explicación, como se saborea un buen vino.


Porque este libro es también el fruto de unos conocimientos, unas experiencias, una exhaustiva recopilación de datos, todo ello tamizado por el tiempo y el proceso de madurez profesional de José Javier Simón.


En fin, el lector tiene ante sí una gran obra, tanto por la extensión de su contenido como por el rigor de sus análisis. Es un práctico libro de consulta que le resolverá todas las dudas que se le presenten en el desarrollo de su actividad grafológica, bien la ejerza como profesión o como hobby.


En suma, creo que José Javier Simón ha hecho un gran trabajo y el lector una magnífica adquisición.


Al amigo, mis felicitaciones por haber sido capaz de una dedicación como la que el presente manual requiere. Al grafólogo, mi admiración por el dominio que exhibe de esta técnica. Y a ambos, reunidos en una misma persona, mis mejores deseos de éxito, indudablemente merecido, con esta «BIBLIA DE LA GRAFOLOGÍA».


Irene Álvarez
Psicóloga






Capítulo I


INTRODUCCIÓN





Es cierto que cada vez se escribe menos a mano. Las llamadas «nuevas tecnologías» nos han privado de comunicarnos de forma directa y personal. Las cartas manuscritas se han sustituido por «mensajes de texto» o «correos electrónicos». A los personajes famosos ya no se les pide un autógrafo, sino una foto con el móvil. Pero no todo está perdido, porque, aunque cada vez menos, todavía se sigue escribiendo a mano. Sobre todo en colegios y universidades, aunque al salir los alumnos se abalancen sobre el móvil para entrar enseguida en sus «vidas virtuales».


Los apuntes suelen ser manuscritos, y también las notas en agendas de papel o papelitos adhesivos. Las felicitaciones de Navidad también se han pasado al bando electrónico, qué le vamos a hacer.


Sin embargo, el hecho de escribir sigue siendo algo muy personal y, sin tener en cuanta incluso lo de los apuntes y las notas, todavía hay quienes escribimos cartas a mano, aunque sea de vez en cuando.


Al escribir a mano, el papel se toca, se impregna de nosotros, dejamos algo nuestro en ese folio o en esa cuartilla. Y cuando posamos el lápiz, el bolígrafo, la pluma o el rotulador sobre ese papel, hacemos el dibujo de nuestras letras, que son siempre personales. Estamos dejando una huella directa en ese escrito, nada que ver con los mensajes electrónicos, mucho más fríos e impersonales.


También es cierto que se sigue firmando, también cada vez menos con eso de las firmas electrónicas y últimamente con las llamadas «biométricas». Las primeras son archivos con claves más o menos complejas que se adjuntan con los documentos y las segundas son las que se hacen sobre pantallas que captan todos los movimientos de la firma en cuestión y los almacenan en un archivo informático.


Pero aun así se continúan firmando muchísimos documentos: los resguardos de tarjetas, los contratos, los carnets, los pasaportes, los diplomas, las notas escolares, etc.


Y de todo lo que todavía se escribe a mano y se firma sobre papel se pueden deducir muchas cosas acerca de sus autores.


Desde luego que existen métodos para conocer a fondo a las personas sin dejarnos guiar por lo que dicen o escriben. El más utilizado es la propia intuición, es decir, el «me cae bien o mal», que muchas veces está basado es un análisis intuitivo de los gestos, del tono de voz y de mil y un detalles propios de cada persona que un observador sensible es capaz de captar.


También es cierto que existen profesionales del conocimiento profundo de las personas: los tan traídos y llevados psicólogos y psiquiatras que disponen de técnicas para conocer a fondo al «personal» y sacar a la luz sus traumas y sus más íntimos problemas.


Muchas veces estos profesionales se valen de sus famosos «tests» para apoyar sus observaciones en algo más sólido que su propia intuición, y no cabe duda de que tanto la Psiquiatría como la Psicología por mucho que se las critique dan resultados y desde luego son auténticas Ciencias en el sentido absoluto del término.


Entre los tests que estos científicos de la mente humana utilizan los hay de muchos tipos. Algunos se basan en las simples respuestas a cuestionarios más o menos extensos, otros en la resolución cronometrada de problemas de distinta índole, etc.


Hay un grupo de tests cuyo fundamento es la interpretación de elementos en los que la personalidad del analizado «se proyecta». Por ejemplo, al dibujar espontáneamente un árbol (test de Koch), una persona (test de Machover), una familia, etc. El más famoso consiste en interpretar libremente unos dibujos abstractos o «manchas» sobre una serie de láminas (test de Rorschach). En todos estos casos la persona, sin darse cuenta, está plasmando su auténtica personalidad, poniendo al descubierto su «yo» más profundo. En efecto, estos tests llamados técnicamente proyectivos sirven para conocer muy en profundidad la personalidad que se proyecta en todos ellos.


Pues bien, uno de esos tests proyectivos es ni más ni menos que la GRAFOLOGÍA, ya que, quien escribe a mano y/o firma, aparte de plasmar gráficamente sus ideas, está también proyectando su personalidad sobre el papel.


Podemos asegurar, por tanto, que la grafología es una excelente manera de conocer a la gente, lo que la convierte en un arma de insospechadas aplicaciones en nuestra sociedad, tanto a niveles personales como laborales y sociales.


Para reforzar todo lo dicho hasta ahora y dejar todavía más claro y matizado el término, nos proponemos responder a la siguiente pregunta:


¿QUÉ ES LA GRAFOLOGÍA?


Lo primero que debemos dejar muy claro es lo que la grafología no es. Por ejemplo, no es una ciencia en el sentido estricto, cosa que, sin embargo, suele afirmarse frecuentemente utilizando de manera indebida el término.


Ello no quiere decir que la grafología no tenga carácter científico, que induda blemente lo tiene; lo que ocurre es que se trata de una parte de una ciencia llamada psicología, de la que la grafología es un valiosísimo auxiliar. Decir que la grafología es una ciencia equivaldría a afirmar que el Teorema de Pitágoras lo es también, cuando la ciencia es, en este caso, las matemáticas.


También conviene dejar muy sentado que la grafología nada tiene que ver con lo esotérico, es decir, con lo que se denominan «ciencias ocultas» u «ocultismo», términos bajo los que se encuadran materias tales como la cartomancia, quiromancia, astrología, etc., cuya relación con la grafología es inexistente, pese a lo cual en muchas ocasiones se las incluye en apartados similares.


Así pues, queremos que quede muy claro desde el principio que la Grafología no es una Ciencia y mucho menos oculta, sino que es un auténtico «test» psicológico y por tanto científico incluido en el grupo de los llamados «proyectivos». O sea que:


«LA GRAFOLOGÍA ES UN TEST PROYECTIVO»


Sin embargo, ninguno de ellos presenta en conjunto las ventajas que ofrece la grafología, empezando por su facilidad de aplicación. De entrada, el «test grafológico» tiene la ventaja de que a la persona no hay que decirle específicamente que se le va a «pasar un test», lo que podría hacerle tomar sus precauciones psicológicas y ponerse más o menos a la defensiva. Con la grafología esto no es necesario, es más, ni siquiera hay que disponer de la presencia física de la persona, basta con disponer de una muestra lo más amplia posible de su escritura.


Otra cosa importante que conviene dejar muy clara desde el principio es que no se trata de «leer» lo que está escrito. Todo lo que se diga en una carta o un documento escrito a mano está muy bien, pero le interesa más bien poco al grafólogo para su análisis.


En grafología no se tiene en cuenta el contenido, sino que se analizan otras cosas tales como la situación del texto en la página, la distancia entre las palabras y las líneas, los márgenes, el tamaño de las letras, la forma de las mismas, su inclinación, la dirección de los renglones, la velocidad y la presión del trazado, la manera en que las letras se unen unas con otras, la organización general de todo el escrito, etc. Y desde luego que estudiando todo esto sacaremos conclusiones reales sobre la forma de ser auténtica de la persona, y, aunque nunca podremos saberlo todo sobre ella, sí que vamos a tener una amplia y profunda panorámica de su personalidad.


Bien, pues una vez que ha quedado claro el concepto de grafología, cabe plantearse las aplicaciones de este magnífico test o, con otras palabras:


¿PARA QUÉ SIRVE LA GRAFOLOGÍA?


Pues fundamentalmente para conocer a las personas en profundidad. En efecto, mediante la técnica grafológica puede elaborarse un informe psicológico completo. En el mismo pueden incluirse todas las características intelectuales (agilidad mental, capacidad de síntesis, claridad de ideas, intuición, lógica, creatividad, etc.). Y continuar con las aptitudes para el estudio y el trabajo, tanto en lo relativo a capacidad (intensidad laboral, constancia, diligencia, concentración, memoria, etc.) como a la actitud que se adopta ante el mismo (práctica o teórica, grado de orden, detallismo, puntualidad, capacidad de organización, dotes de mando, iniciativa, decisión, nivel de aspiraciones, etc.). Para terminar estudiando todas y cada una de las parcelas de la personalidad; si la persona es más o menos intro o extravertida, si se deja llevar más por los sentimientos, o bien es más cerebral, cómo suele ser su estado de ánimo, la energía interna de que dispone o la fuerza de su «yo», su autoconcepto, si es capaz o no de controlarse, la confianza que tiene en sus propias posibilidades, etc.


Se valora también la forma de relacionarse de la persona: si es más o menos sociable, si dice las cosas como las piensa o utiliza la diplomacia, si se adapta o no a diferentes ambientes y situaciones y hasta qué punto le influye lo que pasa a su alrededor, así como la fiabilidad general que esa persona ofrece.


También son sujeto de análisis grafológico otras parcelas tan íntimas como la canalización y el desarrollo de la sexualidad, o tan primarias como la manera de enfocar o canalizar la propia agresividad: el grado de esta, hacia dónde se suele dirigir, su duración, etc.


Asimismo, es posible incluir en el informe grafológico un estudio de las alteraciones de la personalidad, si las hubiera. En efecto, son detectables mediante grafología la existencia de neurosis (pudiéndose especificar si son de angustia, obsesivas, histéricas, depresivas, etc.), de psicosis (como la paranoia, la maníacodepresión, la esquizofrenia, etc.) o de psicopatías, así como de tendencias suicidas y drogodependencias.


Además, mediante la aplicación del test grafológico, no solo es posible el análisis de la persona en un determinado momento, sino que también se puede estudiar su evolución a lo largo de la vida del sujeto. Es necesario para ello disponer del material gráfico adecuado perteneciente a cada época, desde los primeros garabatos y dibujos de la infancia hasta la escritura actual.


La posibilidad de conocer tan a fondo a las personas a través de algo tan aparentemente simple como el análisis de los rasgos de su escritura pone a la grafología en situación de ser utilizada en muchísimas áreas de nuestra sociedad.


¿DÓNDE Y CÓMO SE UTILIZA?


En el campo de la psicología resulta un valiosísimo auxiliar, tanto en sus facetas clínicas como industriales. En las primeras se utiliza como test complementario en los diagnósticos de pacientes, para lo que se usa también en psiquiatría.


Un análisis de los cambios en la escritura a lo largo del tratamiento, permite conocer la evolución del paciente y la incidencia que la terapia está teniendo en la estructura de su personalidad.


La faceta industrial de la psicología también se ve reforzada por la grafología con diversas aplicaciones, la primera de las cuales es la selección de personal. En efecto, un análisis grafológico de los currículums escritos a mano permite hacer una primera selección de los más adecuados para un determinado puesto; posteriormente se elabora un informe más detallado de los candidatos que a lo largo del proceso de selección se perfilan como idóneos.


Pero la grafología no solo permite seleccionar, sino que hace posible mediante análisis periódicos de la escritura del personal la adecuada redistribución del mismo en el organigrama de la empresa.


En educación, la grafología constituye una eficaz ayuda en el conocimiento de la personalidad de alumnos, padres e incluso personal docente, lo que es un importante factor para conseguir unas mejores relaciones entre todos los implicados en el proceso educativo.


Asimismo, cabe resaltar la importancia de la grafología en la orientación vocacional de los jóvenes, de acuerdo con sus capacidades intelectuales, sus aptitudes y su personalidad, todas ellas analizables a través de su escritura.


Existe una rama de la grafología llamada grafoterapia, cuyo objetivo es la modificación de determinadas conductas, fundamentalmente de personas jóvenes a través de corregir algunos rasgos de su escritura. No obstante, el éxito de estos tratamientos puede ser debido en gran medida a la relación del joven con la persona que le trata más que a los cambios que se pretenden introducir en su escritura.


Aparte de estas aplicaciones, la grafología es muy útil también en el terreno de las relaciones públicas, ya que permite tener un conocimiento previo de las personas con las cuales se ha de tener una reunión o entrevista de trabajo. En el campo de las ventas, la grafología permite no solo seleccionar vendedores eficaces en las correspondientes selecciones de personal sino conocer las características personales de los potenciales clientes.


Las relaciones humanas tienen también en la grafología un importante auxiliar; por ejemplo, en un tema tan delicado como la búsqueda de pareja y su posterior orientación mediante un tipo de análisis denominado de compaginación de caracteres, en el que se hace un estudio de todos aquellos aspectos de la personalidad que resultan claves en una relación. De hecho, la grafología se utiliza, por ejemplo, en muchas agencias matrimoniales cuyos profesionales pueden, gracias a la grafología, conocer datos sobre sus candidatos que de otro modo serían muy difíciles de saber. Además, son detectables, mediante el análisis grafológico de las escritura de los integrantes, las problemáticas familiares, ya sea entre los propios cónyuges, o entre ellos y sus hijos, o bien entre estos mismos entre sí.


De igual forma se puede usar la grafología para deducir cómo van a ser las relaciones entre los miembros de un determinado grupo de personas, o cuáles son los aspectos positivos y negativos que presentan, en el caso de que estas relaciones ya existan.


En relación con la medicina, la grafología tiene sus aplicaciones, en el sentido de proporcionar un conocimiento global de la personalidad del paciente, sobre todo en aspectos como son su capacidad de resistencia y el estado anímico general.


Hay una especialidad de la grafología llamada grafopatología que permite diagnosticar algunas enfermedades o problemas de índole físico, incluso de forma precoz.


En el campo jurídico, la grafología juega un importante papel; así, los denominados peritos calígrafos dictaminan de manera habitual y muchas veces determinante sobre casos de validez o falsificación de firmas en documentos, identificación de textos escritos, detección de la autoría de anónimos, validez o nulidad de testamentos ológrafos, etc. Este tipo de peritos, entre los que me encuentro, se basan en un minucioso análisis de los rasgos gráficos para realizar su trabajo, haciendo un detallado seguimiento de los mismos con ayuda de diversas técnicas, tanto ópticas lupas, microscopios, negatoscopios, ampliadoras, proyectores, etc., como informáticas: fotografía digital, programas de tratamiento de imágenes, videoespectros, etc.


El testimonio de los peritos calígrafos es muy apreciado en general por jueces y magistrados, quienes ven en ellos a valiosos colaboradores de la Administración de Justicia. Tanto es así que en los Cuerpos de la Seguridad del Estado (como la Guardia Civil y la Policía Nacional) disponen de sus propios gabinetes de expertos en estas técnicas.


Otro apartado en relación con la justicia es la posibilidad de conocer el perfil de la personalidad de los delincuentes a partir de firmas o muestras de su escritura.


Por último, la grafología nos permite también llevar a cabo una labor de investigación de personajes históricos, de los que resulta posible mediante el análisis de sus muestras escritas trazar un perfil psicológico que puede darnos una nueva dimensión del personaje. Para realizar este tipo de análisis es necesario tener un conocimiento lo más exacto posible de las costumbres escriturales de la época de que se trate, con objeto de ajustar a ellas las propias leyes generales de la grafología. Es, por tanto, indispensable tener conocimientos de la llamada paleografía (literalmente, «estudio de las escrituras antiguas») para realizar correctamente este tipo de análisis.


Como puede verse, resulta enormemente amplio el abanico de posibilidades que la grafología ofrece en muy diversos campos de nuestra sociedad, lo que no es extraño si partimos de la base de que se trata de una técnica que permite básicamente tener un conocimiento exacto y profundo de la personalidad.


A continuación hacemos un recorrido a través del tiempo para analizar las distintas etapas por las que esta técnica grafológica ha pasado hasta llegar a su nivel actual.






Capítulo II


HISTORIA





La grafología ha pasado por momentos muy distintos a lo largo de su dilatada historia, algunos de gran brillantez, otros de latencia y algunos de oscurantismo.


En la actualidad también existe cierta descompensación, pues, junto a determinados países en los que la grafología alcanza un nivel notable, existen otros en los que resulta mucho menos conocida.


Pero basta ya de preámbulos y vayamos a los hechos históricos concretos que marcan los hitos de la evolución de esta interesante técnica. Empecemos por el principio.


LAS PRIMERAS REFERENCIAS HISTÓRICAS


La grafología es una técnica enormemente antigua, cuyos orígenes se pierden en los anales de la historia, aunque es en Oriente donde se encuentran sus primitivas raíces.


En efecto, ya en China, en el siglo IV a.d.C. comenzaron a emitirse leyes que podían ser consideradas como auténticamente grafológicas, las cuales presentaban notables coincidencias de fondo con las que conocemos en la actualidad. Por ejemplo, un tal Kuo Jo-hsu ya afirmaba: «la escritura muestra si procede de una mente noble o de una persona vulgar». También en Japón se utiliza la técnica grafológica desde tiempos inmemoriales a través de los llamados «magos», que descubrían el carácter de las personas mediante el estudio de los palotes trazados en tinta.


Ya en culturas más cercanas a nosotros aunque también alejadas en el tiempo, una de las primeras referencias históricas nos llega a través del filósofo griego de Atenas Demetrio de Falera, cuya cita «la letra expresa el alma» es un auténtico resumen de toda la filosofía grafológica.


El mucho más conocido Aristóteles (384-322 a.d.C.) se interesó también por la relación existente entre escritura y personalidad, como lo demuestra la siguiente frase a él atribuida: «La escritura es un símbolo del habla, y esta un símbolo de la experiencia mental».


Trasladándonos de Grecia a Roma, nos encontramos con la sorpresa de que el emperador Nerón (37-68 d.C.) mostraba un innegable sentido grafológico al intentar descubrir en los rasgos de la escritura de sus colaboradores el grado de fiabilidad de los mismos. En efecto, existe una anécdota histórica que presenta al propio Nerón señalando a un personaje de su corte a la vez que exclamaba: «su escritura demuestra que es un traidor», afirmación cargada de indudables matices grafológicos.


Hacia el año 120 de nuestra era el historiador romano Gayo Suetonio, publicó un libro llamado Vidas de los doce césares, donde dice acerca de la letra del emperador Augusto: «He observado en la letra de Augusto que no separa las palabras y que no pasa a la línea siguiente las letras que le sobran al final de una línea, sino que las coloca debajo, envueltas en un rasgo»*. Naturalmente, no interpretó en absoluto esta peculiaridad.


En la Alta Edad Media, en Europa, la escritura solo era practicada por los monjes, ya que los grandes señores, así como sus vasallos, eran generalmente analfabetos. Como es lógico, esto no favoreció en nada el desarrollo de las técnicas de estudio de las escrituras.


Sin embargo, por influencia de la cultura árabe, en los siglos XII y XIII, el uso de la escritura se va generalizando, llegando a extenderse aún más con la creación de las universidades, ya en pleno Renacimiento.


LOS PIONEROS


En 1575 el médico y filósofo español Juan Huarte de San Juan, publicó un polémico libro titulado Examen de ingenios para las ciencias y subtitulado «Donde se muestra la diferencia de habilidades que hay en los hombres, y el género de letras que a cada uno responde en particular», afirmación de innegables tintes grafológicos.


Pero hasta principios del siglo XVII no aparece el primer libro, escrito por el italiano Próspero Aldorisio en que se hacen referencias claras entre la forma de ser de las personas y su escritura, llamando a este conocimiento Ideografía en su libro Idengraphicus Nuntius, publicado en 1611.


Poco después, en 1622, Camilo Baldi, profesor de Filosofía de la Universidad de Bolonia, publicó un libro titulado Trattato come de una lettera missiva si cognosca la natura e qualita dello scrittore, que se convirtió en un auténtico best seller de su época.


Cuarenta y dos años más tarde, en 1644, apareció una nueva edición en latín del libro de Baldi, lo que motivó a Marco Aurelio Severinus a escribir en Italia otra obra pionera: Tratado de la adivinación epistolar, la cual cayó en el olvido al fallecer su autor en 1656.


El matemático y filósofo alemán Gottfriet Wilhelm Leibnitz (1646-1716) mostró asimismo interés por el estudio de la escritura, como quedó patente en esta frase entresacada de uno de sus escritos: «En la medida en que no se limite a imitar la del maestro, la forma de escribir expresa algo del temperamento natural». Esto lo escribía Leibnitz en 1698.


Poco más tarde, en 1792, otro alemán llamado Johann Christian Grohmann, catedrático de Teología y Filosofía de la Universidad de Wittenberg, escribió un libro cuyo título era Examen de la posibilidad de deducir el carácter a través de la escritura, en donde señalaba: «Disfrazar la escritura propia resulta tan difícil como disfrazar la fisonomía».


Hacia el año 1820 Goethe, el famoso dramaturgo alemán, mostró un vivo interés por la grafología, afirmando que creía en la existencia de «una íntima relación entre el carácter, la inteligencia, el alma, las sensaciones emocionales del ser humano y su escritura».


Y fue precisamente Goethe quien animó a Johann Kaspar Lavater (1741-1801), fisiógnomo suizo y autor de obras sobre la personalidad, a proseguir sus investigaciones grafológicas. Lavater, en efecto, puede ser considerado como uno de los precursores de la grafología, a pesar de no haber establecido leyes grafológicas de importancia. Suya es, no obstante, la frase: «He notado, en la mayoría de los casos, una admirable analogía entre el lenguaje, la marcha y la escritura».


Es evidente que la grafología como tal aún no había nacido, y este autor debía «limitar su ambición a preparar materiales para siglos venideros», como él mismo comentaba.


No obstante, su editor, Jean Louis Moreau de la Sarthe (1771-1826), profesor de la Facultad de Medicina de París, añadió a los escritos de Lavater referentes a la escritura observaciones tan precisas que pueden considerarse como un primer tratado de Grafología elemental. Ocurría esto en el año 1806.


Otro precursor de la grafología es Edouard Hocqart (1787-1870), belga de origen, quien, entre otros libros, escribió L’art de juger l’esprit du caractère des hommes et des femmes sur leur écriture, publicado en 1814 y donde se explica todo lo relacionado con los gestos en la escritura.


En el año 1823 el inglés Stephen Collet hizo un estudio sobre la firma que denominó Firmas características, el cual constituye un auténtico preludio de los muchos tratados que posteriormente se escribirían sobre el tema.


Edgar Allan Poe también manifestó afición por la grafología: coleccionaba autógrafos y de forma puramente intuitiva esbozaba perfiles psicológicos de sus autores.


Otra celebridad, en esta ocasión de las artes plásticas, el pintor inglés Thomas Gainsborough, tenía una curiosa costumbre evidentemente relacionada con la grafología: gustaba de tener ante sí una muestra de escritura de la persona retratada mientras realizaba el cuadro lo que, según él, «le ayudaba a captar la misma esencia de su personalidad».


En esta misma línea, Sir Walter Scott (1771-1832), el famoso novelista (contemporáneo de Gainsborough) escribía en su obra Canongate: «En cuanto a las letras mayúsculas embellecidas con florituras que adornan el principio de cada párrafo, ¿no expresan acaso con intensidad el orgullo y sentido de la propia importancia con que el autor emprendió y realizó su tarea». No podía imaginarse Sir Walter hasta qué punto eran ciertas sus sospechas.


Y es que la mejor grafología, aun sin estar sentadas sus bases ni tan siquiera «bautizada» como tal, interesaba ya en esta época a personalidades del mundo de las artes, las letras, la política, etc.


A los ejemplos ya citados podríamos añadir los de personajes tales como Balzac, Dickens, Madame de Stäel, Georges Sand, Humbolt, Baudelaire, Alejandro Dumas, Alfonso Daudet, Emilio Zola, Gogol, Chejov, Thomas Mann, Jung, Einstein y un largo etcétera de personalidades que mostraron públicamente su interés por las aplicaciones aún potenciales de la técnica grafológica.


LAS PRIMERAS BASES SÓLIDAS


No deja de resultar curioso que hayan sido personas pertenecientes al estamento eclesiástico los encargados de poner las «primeras piedras» (de verdad estables) de la grafología.


Efectivamente, en 1830, se fundó en Francia la primera Escuela de Grafología en la que figuraban, entre otros, el padre Martín, M. Boudinet, obispo de Amiens, el cardenal Regnier, arzobispo de Cambrais y el abate J.H. Flandrin (1809-1864). Fue precisamente este último el maestro e iniciador del primer y gran eslabón de la cadena de «hombres clave» para el desarrollo del estudio grafológico.


Nos referimos al abate francés Jean Hippolyte Michon (1806-1881), quien, nacido en La RocheFressagne, muestra ya desde su juventud un gran dinamismo intelectual que le permitirá adquirir una extensa cultura. En 1871 funda la Société de Graphologie de Paris, así como la revista La Graphologie, que perduran en la actualidad. Tanto es así que esta sociedad ha sido elegida oficialmente como centro cultural de utilidad pública por el gobierno francés.


Pues bien, su fundador, el abate Michon, tras reunir una enorme cantidad de autógrafos y animado por sus amistades —entre ellas Georges Sand y el hijo de Alejandro Dumas— publica en 1872 el libro Les mystères de l’écriture, la más importante obra de grafología escrita hasta la fecha. El prólogo es de un quiromántico y astrólogo aparte de editor llamado Desbarrolles.


Desavenencias entre Michon y Desbarrolles sobre la paternidad de la propia grafología hacen al abate separarse de su colaborador para publicar en 1875 su obra Système de Graphologie libro en el que queda definitivamente acuñado el término. En este libro Michon hace manifestaciones de enorme interés grafológico, como cuando dice: «La escritura es el reflejo visible del pensamiento» o «Toda escritura, como todo lenguaje, es la inmediata manifestación del ser íntimo, intelectual y moral», o también «el signo sigue el movimiento del alma y cambia cuando el alma o el estado de ánimo cambia».


Pero quizá la gran aportación de este autor sea su forma de razonar en grafología, absolutamente clara, huyendo de los criterios ocultistas que hasta entonces habían sido en mayor o menor medida utilizados.


Michon basa su sistema en un estudio profundo de la morfología de los signos gráficos, clasificándolos racionalmente en familias, trabajo que fue realizado después de examinar minuciosamente millares de muestras de escritura.


No obstante, este entusiasta investigador cometió un error de base, como es asignar un valor fijo a los signos, creando la llamada «escuela de los signos fijos», cuyos criterios serán posteriormente superados.


EL DESARROLLO CIENTÍFICO DE LA GRAFOLOGÍA: LOS GRANDES MAESTROS


El término grafología propuesto por el abate Michon fue universalmente aceptado y el impulso que este personaje dio a la misma es continuado por su discípulo y sucesor Jules CrépieuxJamin (1859-1940), quien se encargó además de corregir los posibles defectos de las teorías de su predecesor.


Crépieux-Jamin es la primera gran figura universal de la grafología moderna, creador de una teoría viable y práctica del análisis de la escritura que se denominó del rasgo-trazo y que suponía la determinación de la individualidad del sujeto, incluyendo personalidad, objetivos, procesos subconscientes de pensamiento y rasgos de carácter.


Otra aportación de Crépieux-Jamin la encontramos en su famosa «teoría de las resultantes», según la cual, la suma de dos o más rasgos psicológicos da origen a un nuevo aspecto de la personalidad. Por ejemplo, la ternura más los movimientos hacia los otros dan como resultante la bondad. Todo esto resulta particularmente interesante si consideramos que un gran número de rasgos psicológicos no están reflejados de forma sencilla en la escritura.


Trabajando de esta manera, Crépieux-Jamin encontró auténticas familias de resultantes: de la firmeza, del amor propio, de la sensibilidad y, sobre todo, de la inteligencia; esta, según él, inclina a la «superioridad» o a la «inferioridad».


Por otra parte, este auténtico maestro de la grafología piensa que, para la existencia de una personalidad armónica, debe existir un equilibrio entre inteligencia, moralidad y voluntad, aspectos en los que se basan sus análisis grafológicos. Si existen este tipo de equilibrios, nos encontraríamos ante un escrito de carácter superior y sucedería todo lo contrario si no los hubiera, quedando así esbozada la teoría de la superioridad e inferioridad gráficas, que encontrará continuador en la figura del alemán Klages, como más adelante veremos.


Las obras más importantes de Crépieux-Jamin son L’écriture et le caractère, ABC de la Graphologie y Les éléments de l’écriture des canailles.


Los estudios de Crépieux-Jamin interesan al gran psicólogo Alfred Binet, quien ve el análisis de la escritura como una técnica aplicable a los tests de personalidad.


Así, en 1905, antes de la publicación de su primer test de inteligencia, Binet experimentó con el análisis de la escritura. Para ello utilizó siete analistas a los que entregó la escritura de 37 hombres de éxito y otros 37 de idéntico nivel social, pero que no habían tenido igual suerte. Resultan sorprendentes los porcentajes de acierto que estos incipientes grafólogos obtuvieron al deducir quienes eran los triunfadores mediante el análisis de sus escrituras: 92%, 86%, 83%, 80%, 68%, 66% y 61%.


Fue también Binet quien, en otros estudios, fue capaz de determinar la inteligencia y la sinceridad de las personas mediante el análisis de su escritura. En esta misma época, principios de siglo, surge en Alemania un movimiento grafológico auténticamente fundamental para el desarrollo de esta incipiente técnica. Hay que destacar tres nombres claves en esta nueva escuela alemana; se trata de Preyer, Meyer y el antes citado Klages.


El doctor Wilhelm Preyer, catedrático de Anatomía y Fisiología de la Universidad de Jena, analizó las leyes de la espontaneidad, el ritmo y el movimiento, elaborando una auténtica anatomofisiología del grafismo. Fue el primero en descubrir que la escritura emanaba del cerebro y que, por tanto, la Grafología era un auténtico auxiliar de la Psicología.


En su libro Sobre la psicología de la escritura, publicado en 1905, Preyer explica, entre otras cosas, cómo llegó a la conclusión de que un escrito realizado por una misma persona, ya estuviera hecho con la mano derecha o izquierda, con el pie o con la boca, siempre tenía formas similares.


Otro doctor alemán, Georg Meyer, investigó las variaciones orgánicas, nerviosas, así como las perturbaciones en escritos de enfermos. Consideró como fundamentales tres factores en el trazo: la extensión, la velocidad y la presión. Teniendo en cuenta la disposición anatómica de la mano y realizando experiencias mediante hipnosis, llegó a descubrir que: «los problemas de expresión responden a los rasgos del carácter».


Confiaba de tal modo este médico y psiquiatra alemán en el análisis del trazo escrito que pedía por sistema a sus pacientes que escribieran una línea antes de empezar sus consultas, lo que no dejaba de sorprender a sus colegas. Meyer escribió una obra titulada Las bases científicas de la grafología. Pero quizá el personaje auténticamente clave en esta trilogía de grafólogos alemanes es el filósofo Ludwig Klages, quien aplicó por primera vez la teoría psicológica de la Gestalt* a la grafología.


En este sentido, consideró a la muestra de escritura como un todo integrado, antes de pasar al análisis de sus componentes. Introdujo el término «movimiento expresivo» para designar todas las actividades desarrolladas por el sujeto de forma automática, sin la intervención del pensamiento consciente; por ejemplo, andar, correr, hablar, gesticular, expresarse mediante gestos de la cara y —sobre todo— escribir.


Profundizó en la teoría de las resultantes de Crépieux-Jamin, redescubriendo que la posesión de varias características en un sujeto implica la existencia de otras. Así, una persona con sensibilidad, versatilidad, flexibilidad intelectual, autodominio y sociabilidad ha de poseer, indefectiblemente, capacidad de adaptación.


Es, por otra parte, el introductor del término Formniveau o Formnivel (FN), es decir, nivel de la forma entendida esta como calidad global de la escritura.


Klages propone la determinación del FN mediante el estudio del equilibrio de la personalidad, así como de la originalidad. Define psicológicamente al primero como «un equilibrio entre el instinto y la voluntad, que se refleja gráficamente en la regularidad y proporción de la escritura». La originalidad la detecta Klages en los rasgos puramente característicos de cada escritura. Es asimismo creador de nuevos conceptos como los de «constricción» o «liberación», ambos muy sencillos de apreciar en la escritura.


Las obras más importantes de Klages son: Problemas de Grafología y Principios de caracterología, ambas publicadas en 1910; Movimiento expresivo y facultad psicomotriz en 1913 y —sobre todo— Escritura y carácter en 1917, esta última traducida al castellano.


Klages, aparte de haber creado escuela en su país, ejerció también su influencia sobre otro personaje de enorme relieve en la historia de la técnica grafológica; nos referimos al doctor suizo Max Pulver.


Pulver, asociado al Instituto de Psicología aplicada de Zúrich, amigo y socio de Carl Jung y colega del doctor Hermann Rorschach, se encontraba en inmejorables condiciones para aplicar la psicología analítica a la grafología, siendo esa precisamente su gran aportación.


Además, Freud ya había elaborado su famoso psicoanálisis, lo que también contribuyó a dar base científica a las aportaciones grafológicas de Pulver.


Considera este que «la escritura supone una auténtica proyección del individuo, expresión de su naturaleza física y psíquica», y no solo de su moralidad y su carácter, como defendían las teorías de Klages.


Para Pulver, «la escritura consciente es un dibujo inconsciente», frase que puede ser considerada como auténtico resumen de su aportación a la grafología.


Max Pulver es el creador de la llamada Escuela Simbólica, que se basa en la interpretación de las cinco zonas: superior, inferior, izquierda, derecha y central, lo que tiene una aplicación generalizable a todo tipo de tests proyectivos.


Aparte de esto, Pulver afirmó —desde un punto de vista filosófico—que «el espíritu se manifiesta en el psiquismo del hombre», por lo que su preocupación fundamental es la búsqueda de la «cualidad existencial del ser», entendida esta como síntesis de los aspectos físicos, psíquicos y espirituales del individuo; llega a afirmar de forma categórica que: «el texto gráfico expresa íntegramente dicha cualidad existencial».


Dice también el gran maestro suizo que la impresión general en el análisis de un texto escrito es debida a la «alternancia rítmica del movimiento y la pausa. El ritmo está íntimamente relacionado con la originalidad del individuo y constituye la expresión de su yo».


Finalmente sostiene Pulver que «en todo grafismo existe una lucha entre la impulsividad y el autocontrol, siendo deseable la existencia de un equilibrio entre ambos».


En definitiva, encontramos en este grafólogo una mezcla de la intuición de Michon, el sistematismo de Crépieux-Jamin y la sensibilidad simbólica de Klages.


Las obras capitales de Max Pulver son Persona, carácter y destino, El impulso y el crimen en la escritura, La inteligencia en la expresión de la escritura y, sobre todo, El simbolismo en la escritura, publicada en 1931.


Y, ya para terminar con esta auténtica galería de maestros consagrados en el estudio de la escritura, no podemos olvidar a un autor que, quizá sin el renombre de Klages o Pulver, consiguió sin embargo conjuntar las teorías de ambos.


Se trata de Walter Hegar, quien publicó el libro Grafología por el trazo (1938), en el que trata de encauzar los análisis grafológicos hacia terrenos de naturaleza aún más científica, sistematizando y verificando las teorías concebidas hasta entonces.


Hegar asocia la teoría de la expresión de Klages y la de las zonas de la escritura de Pulver para, partiendo de ellas, profundizar respecto a un elemento básico en la escritura: el trazo.


Dice este autor: «El trazo es —en gran parte—expresión, al provenir del órgano motor de la mano y ser prácticamente un reflejo».


Hegar considera cuatro elementos a la hora de calificar el trazo: grosor (apoyado o ligero), pastosidad (nítido o pastoso), carácter rectilíneo (derecho o curvo) y rapidez (rápido o lento). Combinando estos cuatro elementos resultan 16 tipos de trazos.


Señalar por último que —al igual que Crépieux-Jamin, Klages y Pulver—Hegar buscó el equilibrio en la escritura, tratando en todo momento de diferenciar lo natural de lo adquirido.


 


* En la actualidad este rasgo gráfico se interpreta como temor a perder la hilazón de las ideas, así como a dificultades en la planificación.


* Según esta teoría, la personalidad del individuo ha de ser considerada de manera global.






Capítulo III


LA GRAFOLOGÍA EN EL MUNDO





A continuación vamos a hacer un recorrido por los diversos países en los que la grafología alcanza un nivel notable, relacionando tanto las personas como las instituciones que a ello han contribuido.


Empezaremos por la que se puede considerar la auténtica cuna de la grafología, es decir en nuestra vecina Francia.


Al hablar de la historia, ya hemos citado a los grandes maestros franceses como el abate Michon o Jules Crépieux-Jamin. El primero de ellos fue, como sabemos el fundador en 1871 de la Société Française de Graphologie (SFDG), con sede en París, que continúa en plena vigencia, siendo además la asociación de mayor prestigio a nivel mundial.


En la actualidad está presidida por Véronique de Villeneuve, siendo vicepresidentes Monique Riley y Christian Dulcy y algunos de sus miembros Catherine Mangaud, Claudie Soulié, Martine Servan, Caroline Baguenault, Marianne Dubois, Laurence Grandchamp des Raux, Serge Lascar, Christine Lecat-Fayard, Catherine Marchal, Henriette Mathieu, Madeleine de Noblens, Béatrice Prou, Laure Rostand, Martine Sevenet, Myriam Surville y Catherine Vanlerberghe.


Reconocida como «de interés público» desde 1971, tienen un programa de estudios encuadrado en la Enseñanza Superior Libre, con la autorización del Rectorado de París. Se trata de dos módulos para preparar el examen para la obtención del diploma de la asociación al que se accede tras superar dos pruebas, unas escrita y otra oral.


En esta famosa asociación se edita, nada menos que desde 1879, la revista trimestral La Graphologie en la que aparecen publicados trabajos y colaboraciones de autores de todo el mundo.


Existe además actualmente en Francia un Colegio de Grafólogos profesionales, fundado en 2011 y llamado el Syndicat des Graphologues Professionnels de France, que proviene de la fusión de dos sindicatos: el Groupement des Graphologues Conseils de France (GGCF) y el Syndicat des diplômés de la Société Française de Graphologie (SGDS). Su presidente es Claude Toffart-Derreumaux. Este organismo regula en el vecino país el ejercicio profesional de la grafología, garantizando tanto la honestidad como la competencia de sus miembros.


Aparte de la Société hay en Francia otras importantes asociaciones en relación con la grafología. Por ejemplo, la Association Lyonnaise de Graphologie, cuya presidenta es Véronique Chomel; la Société de Graphologie d’Aquitaine, presidida por Marie-Thérèse Reiffers; la Association de Graphologie du Sud-Est, cuya presidenta es Ghislaine Desgrees du Lou; la Association de Graphologie du Nord-Pas de Calais, presidida por Claire Fromentin; la Association de Graphologie de Bretagne et Pays de Loire, cuya presidenta es Marie Lacassagne; Association de Graphologie Midi-Pyrénées, que está presidida por Olivia de Bellefon y, por último, el Groupement des graphothérapeutes; Reéducateurs de l’écriture que dedican su actividad a la antes citada grafoterapia.


Tanto la asociación como el sindicato de grafólogos franceses pertenecen a la llamada Association Déontologique Européenne des Graphologues (ADEG), fundada en 1990. Y que tiene como objetivos que sus miembros practiquen una grafología de calidad y de un elevado nivel científico.


Aparte de sus instituciones, Francia cuenta con una excelente bibliografía grafológica clásica. Destacamos a continuación las obras más interesantes dentro de cada especialidad.


En grafología general son muy recomendables Génétique de l’écriture de H. Gobineau y R. Perron, ambas con un marcado carácter estadístico.


Relacionadas directamente con la psicología podemos destacar, basadas en Jung, L’âme et l’écriture, de Anja Teillard y Psychologie de l’écriture, del Dr. Jean Charles Gille, y siguiendo las directrices del psicoanálisis freudiano merecen mención las publicaciones del centro L’évolution graphologique, de Loucien Bousquet, así como la obra de P. Menard.


Fundamentada en la obra de Szondi, se escribió Introduction à la psycologie du moi del anteriormente citado Dr. Gille y Mme. Lefebure, y basadas en la teoría de la Gestalt, aparecen obras como Les graphologies dans les sciences psycologiques, de Robert Brechet.


Como estudiosos de los temperamentos* en el sentido clásico de los mismos bilioso, sanguíneo, nervioso y linfático en relación con la grafología destacan, entre otros, André Lecerf, Sussane Delachaux, Maurice Delamain, H. de Saint Morand, Muzinger y los doctores P. Carton y R. Mompin.


Los caracteres** propuestos por Le Senne son tratados desde el punto de vista grafológico por autores como Robert Denis, Torkomian, G. Beauchataud, Emile Caille, René Resten, Rivière y A. Vosesec.


Las aplicaciones médicas de la grafología pueden encontrarse ampliamente estudiadas en la obra de autores como Streletski, Duparchy Jeannez, E. de Rougemont, Rogues de Foursacs y los ya citados Gille, Teillard y Resten, mientras que los aspectos puramente fisiológicos y nerviosos de la grafología los tratan H. Callewaert, Maurice Periot, Brosson o el mencionado Streletski. Este último autor se ha ocupado, junto con otros como Trillat y Olivaux de los aspectos terapeúticos que constituyen la rama denominada grafoterapia, la cual no deja de plantear serias dudas como metodología científica, según ya hemos explicado.


Louis Vauzanges y el citado Gille han estudiado la relación existente entre escritura y ritmo musical, llegando a sorprendentes conclusiones.


Una visión quizá más práctica de la grafología es la selección de personal, aspecto en el que ha profundizado Gaussin, así como los citados Torkomian, Denis, P. Foix, L. Bosquets, S. Delachaux, Gille y Trillat.


El análisis grafológico de todas y cada una de las letras del alfabeto, lo que se conoce como Grafología inductiva alfabética, ha sido abordado por autores como Le Noble, René Salberg, y los citados Loucien Bousquet, Marguerite Surany y —sobre todo— Roseline Crépy.


Del reflejo de los problemas infantiles en la escritura se ha ocupado fundamentalmente Jacqueline Peugeot, publicando también sobre este tema F. Goodenough, Ada Abraham, J. Boutonier, André Lecerf, Alfred Tajan y Louis Corman, entre otros.


Y después pasamos a otro de los países con más tradición grafológica como es Italia.


El padre de la grafología italiana es, sin duda, el fraile franciscano Girolamo Moretti (1879-1963) que en 1905 empezó a elaborar un método original para trabajar con esta técnica. En 1914 publica bajo pseudónimo su primera obra Manuale di Grafologia que luego se convirtió en el famoso Tratatto di Grafologia. Inteligenza e sentimento del que se han hecho numerosas reediciones.


A instancias de su discípulo y colaborador, el también religioso padre Lamberto Torbidoni, fundaron dentro de su propia orden, en la localidad italiana de Ancona, el Studio grafológico Fra Girolamo que en 1969 pasará a ser el Istituto grafológico G. Moretti que ahora añade a su denominación el adjetivo «internacional». En su sede se comenzó a publicar en 1971 la famosa revista Scrittura, que continúa su labor pedagógica y divulgativa hasta nuestros días. También en la actualidad los estudios de grafología tienen un carácter oficial en Italia, entregándose diplomas y masteres universitarios a los que estudian esta especialidad en la universidad de Urbino.


Otra importantísima entidad italiana de grafología es la llamada «Associazione Grafologica Italiana» (AGI), que fue fundada 1976 a la sombra de la del padre Moretti y otra vez por iniciativa —entre otros— del citado Torbidoni. Actualmente está presidida por Roberto Bartolini, siendo vicepresidenta Alesasandra Millevolte.


Por cierto, que Lamberto Torbidoni escribió junto a Livio Zanin algunas obras importantes como Grafologia. Testo teorico-pratico, que sigue teniendo vigencia en la actualidad.


Un continuador de las teorías de Moretti fue el psicólogo Marco Marchesan, cuya obra fundamental es Tratado de Grafopsicología, que fue publicada en 1950. Fundó en Milán el Istituto di Indagini Psicologiche, que ahora dirige su hijo Rolando. Aquí se empezó a editar la Rivista di psicologia della scrittura que, a partir de 1972 se llama Rivista Internazionale di Psicologia e Ipnosi.


En Roma tienen su sede la Scuola Superiore di Grafologia, fundada en 1984, y el Istituto Superiore di Grafologia, cuyo presidente es Alberto Bravo.


Es importante la Associazione Grafologi Professionisti (AGP) fundada en 1994 y presidida por la doctora Marisa Aloia hasta 1999. En la actualidad el presidente es Roberto Travaglini, con Raffaele Caselli como vicepresidenta.


Hay que citar asimismo a la Associazione Consulenti Grafologi tiene delegaciones en cada región de Italia y ofrece un Master in Consulenza Grafologica que se imparte en la Universidad LUMSA de Roma. El presidente honorario es el profesor Sergio Deragna y la presidenta la doctora Simonetta Scerni.


También interesante es la Associazione Internationale di Psicologia della Scritura (AIPS), presidida por Antonello Pizzi, siendo vicepresidente el español Rafael Cruz Casado y que cuenta entre su profesorado con grafólogos tan distinguidos como Cinzia Ariazzi, Sergio Bello, la argentina Ariana Ortiz o Donatella Nepi.


En Turín destaca la Associazione Nazionale Italiana per l’Analisi della Scrittura (ANIAS), fundada por el Dr. Michele Maero, donde se imparten cursos tanto de Grafoanálisis como de Pericia Caligráfica. La Associazione Studi e Ricerca Grafologica, con sedes en Padova y Pescara, está presidida por Silva Bertuzzo.


Por otra parte, la Associazione Italiana Ricerca Grafologica (ARIGRAF), fundada en 1981 por Nicole Boille Calendreau, discípula de Anja Teillard y presidida actualmente por Carla Poma, siendo vicepresidenta Elena Manetti y presidenta de honor Raffaele Caselli.


El profesor Oscar Venturini, al amparo de la Universidad Popular de Trieste fundó en 1975 la Associazione Grafologica Triestina que luego se convirtió en el Istituto Italiano di Grafologia di Trieste.


Con raíces francesas existe en Italia la Associazione Italo-Francese di Grafologia (AGIF), fundada en 1981 por Jeanne Rossi Lecerf y ahora presidida por Paola Urbani.


Es interesante también la labor del Centro Scienze Umane – Istituto Superiore Esperti Scrittura, (ISFES-SCG) con sede en Torino y dirigido por Silvana Bevilacqua y Grazia Crepaldi.


La Associazione Italiana Educacione Sanitaria Grafologica (AIESGRAF) incluye entre sus servicios a los derivados de la psicografología.


Con relación a la pericia caligráfica, hay que destacar la labor de Evi Crotti, Carlo Margni y Oscar Venturini, autores del manual de consulta grafotécnica titulado La Perizia in Tribunale, publicado en 2011.


Los profesores Michel D’Alesandro y Natael Mazza, entre otros, fundaron en Nápoles la Associazione Grafologi Giudiziari, en 1970, que enfoca su actividad grafológica en los Tribunales de Justicia.


Y en Padua encontramos el centro llamado Il Segno, Istituto di Grafologia e Perizie grafiche, dirigido por la doctora Michela Bertoli.


Por su parte, Giuseppe Giordano es el responsable del ’Istituto di Grafologia Forense, sito en Mesagne (Brindisi).


Como otras autoras clásicas de libros de grafología podemos citar a la actriz y grafóloga Marianne Leibl, que publicó en los años 50 Caratterologia Grafologia y Grafologia Psicologica, así como a la reconocida grafóloga Carla Vanini que sacó a la luz en 1980 su Manual Práctico de Grafología.


En Suiza también existe una gran tradición grafológica, no en vano es la patria de uno de los grandes maestros, el mismísimo Max Pulver, quien contribuyó de forma decisiva a la difusión grafológica a nivel mundial, sobre todo cuando en 1931 publicó Symbolik der Handschrift (El simbolismo en la escritura), como ya hemos reseñado anteriormente.


Tres años antes, en 1928, se fundó en Neuchâtel la Société de Graphologie, que agrupaba a los grafólogos suizos de la época. Años después, concretamente en 1950, el propio Max Pulver funda la Société Suisse de Graphologie (SSG), en la que se editaba el boletín Scripta, dirigido por otro eminente grafólogo suizo, G.E. Magnat con la colaboración de colegas de tanto prestigio como Marcel Meyer, J. Weis, Mme. Fischer Thevenaz, M. de Trey y Mosdorf entre otros.


Esta famosa asociación, con sede en Zúrich y donde se utilizan conjuntamente los idiomas alemán y francés, está presidida en la actualidad por Annemarie Pierpaoli, siendo vicepresidenta Marie-Anne Nauer.


La llamada Schweizerische Graphologische und Schriftpsychologische Berufsvereinigung, (SGB) (Grafología suiza y Asociación profesional de la Psicología de la Escritura), fundada en 1942 por Pfarrer Schreiber y ahora presidida por Rosmarie Bolliger, también juega un importante papel en el ámbito de la grafología suiza.


Asimismo, la Asociación Suiza de Grafólogos (Verban Schweizerischer Graphologen») (VSG), dirigida por Monika Ziegler, ejerce una notable labor tanto pedagógica como consultiva.


Aunque no esté especialmente dedicada a la grafología, en la Association Professionelle Suisse de Psychologie Appliquée (SBAP), fundada por el profesor Hans Biäsch en 1952, se incluyen cursos de Grafología como especialidad.


No podemos dejar de citar a la Société Romande de Grafologie, fundada en 1983 y con sede en Ginebra, que tiene como presidenta a la doctora Angelika Burns y vicepresidenta Irene de Escoriaza.


Y, por último, la Escuela de la Asociación de Grafólogos de habla alemana (Schule des Verbandes Deutschsprachiger Graphologen) con sede en Zúrich, hace una importante labor pedagógica y a su vez edita una revista de grafología llamada Graphito.


En Alemania existe una importante pléyade de grafólogos, situándose así entre los países en que la grafología es utilizada con mayor profusión e investigada con más profundidad.


Adquiere allí gran relieve la denominada grafología inductiva alfabética, consistente en el estudio profundo y detallado de cada una de las letras del alfabeto, así como de los números y signos de puntuación.


Empezaremos por hablar de los continuadores directos de la obra de Klages, de la que ya explicamos sus principales directrices. Pues bien, entre los sucesores de este gran padre de la grafología se encuentran autores tan importantes como Rudolf Pophal, Muller, Enskat y Roda Wieser.


El primero de ellos, Pophal, estableció una relación de causaefecto entre la fisiología del cerebro (del cual depende la motricidad) y el gesto gráfico que se refleja en el papel mediante la escritura.


Por su parte, Muller y Enskat defendieron la necesidad de modulaciones del movimiento para que exista un auténtico ritmo en la escritura.


Roda Wieser, grafóloga de origen austríaco, estudió el llamado «ritmo de base», fijándose en la naturaleza de los trazos, lo que le sirvió, por ejemplo, para investigar grafismos de delincuentes. Sus trabajos fueron continuados por el profesor Heiss.


Otros grafólogos de esta escuela son Félix Lehmann, Jacoby, Dettweiler, Niederhoffer, Engelmann, Knobloch, Wittlich y Thea Stein.


Como dato curioso, citar que otros dos integrantes de este movimiento, concretamente Lewinson y Zubin, inventaron un sistema de análisis grafológico mediante ordenador.


En cuanto a instituciones oficiales, la grafología se estudia oficialmente en Alemania en las Universidades de Berlín, Hamburgo, Maguncia, Kiel, Friburgo, Heidelberg y Tubinga.


No es de extrañar, por tanto, que el 80% de los psicólogos alemanes utilicen la grafología al tratar a sus pacientes, tanto a la hora del diagnóstico como en un posterior seguimiento de su evolución.


Beatrice von Cossel, que fue delegada en Alemania de la Société Française de Graphologie, llegó a afirmar al respecto que, en su país, los psicólogos prefieren la grafología a los tests convencionales al ser esta, según sus propias palabras»…más rápida, más barata y dar resultados más seguros para las empresas».


Y, por su parte, Ursula AvéLallemant estudió durante años la escritura de niños y adolescentes en relación con otros tests, alguno de su invención. Estableció así las bases de lo que denominó Grafología dinámica, creando una importante escuela grafológica.


En Alemania tiene su sede la llamada International Association for Dynamic and Clinical of Handwriting, fundada por el antes citado Christian Dettweiler en 1986.


Citaremos también al eminente grafólogo alemán Helmut Ploog, presidente de la Germany’s Proffesional Association of Certified Graphologists/Psychologists y autor del libro Handwriting Psycology.


Nos trasladamos ahora a Bélgica para ver cuál es el «panorama grafológico» en este país.


Entre los autores belgas clásicos, destacan por la importancia y profundidad de su obra A.M. Cobbaert, Jacques de Backere y Max Guyot.


No podemos olvidar a la eminente grafóloga y profesora de Física de la Universidad de Bruselas, Jeanne Dubouchet, quien en su obra La analogía de los fenómenos físicos y psíquicos y la escritura, comparó las leyes de la grafología con las de la Física, sacando de ello interesantes conclusiones.


En 1972 se fundó la Société Belge de Graphologie, cuyo presidente era Fernand Liénart de Jeude, siendo vicepresidentes André Dagnely y Guy Carel. En 1999 fue nombrada presidenta Isabelle le Marie de Romsée-Doat y justo en ese mismo año se funda Le Groupement de Graphologues Professionnels de Belgique, con Jeanine Caron como presidenta.


En 2002 se fusionan ambas como Association Belge de Graphologie nombrándose presidenta a la citada Isabelle le Marie a la que sucedió en 2008 Françoise Coenraets.


En Suecia se emplea la grafología en combinación con otros tests, fundamentalmente en orientación escolar y selección de personal. Los grafólogos suecos se agrupan en la Svenska Skriftpsykologiska Föreningen, con sede en la ciudad de Falun.


La Asociación Holandesa de Grafólogos (Nederlandse Orde van Grafologen)» (NOG), fundada en 1926, junto a la Sociedad Holandesa de Grafología (Dutch Graphological Society), son todo un síntoma de que también allí, en Holanda, la grafología goza de prestigio y aceptación.


No en vano son de este país grafólogos de tanto prestigio como el profesor J.J. Wittemberg, defensor de la polivalencia psicológica de los signos. Aparte de él citaremos a Bernard Bloemsma, Van Duyvendijk, los doctores Oudshoorn y H. Schneider, Therése Steimetz y Sulzer, alumno de Pulver. Sin olvidar a Mme. Maresi de Monchy que llegó a ser Presidenta de la Asociación Holandesa y a su vez impartió clases en la de Chile.


En Dinamarca encontramos también una asociación llamada Danske Grafologer (grafólogos daneses) que agrupa a los profesionales de esta materia.


Sin embargo, en la República Checa la grafología se dio a conocer ya desde 1918 de la mano del ya citado Robert Saudek, así como del menos conocido Vilem Schoenfeld. Desde 1948 y hasta 1989 la grafología estuvo prohibida en todo el territorio de la antigua Checoslovaquia. En la actualidad y desde 1992 los grafólogos checos se agrupan en la llamada Česká grafologická komora (ČGK) o Cámara de Grafología Checa, con sede en Praga.


En la vecina Eslovaquia también existe la Slovenska Grafologicka Spolocnost (SGRS) o «Asociación Grafológica Eslovaca», con sede en la ciudad de Zilina.


Y en Hungría existe desde 1930 la «Magyar Írástanulmányi Társaság» o «Academia Húngara de la Escritura», con sede en Budapest, que preside la experta grafóloga húngara Thin Véghné Gyorgyi.


Ahora nos «aislamos» un poco para llegar al Reino Unido, país en el cual la grafología también tiene una marcada tradición y es utilizada en la actualidad.


Empezaremos por citar a Robert Saudek, de origen checo y auténtico pionero de la grafología en Inglaterra. Baste decir que sus obras han sido traducidas al alemán, holandés e incluso a su lengua natal, el checoslovaco.


Hay dos libros de Saudek que han dejado huella en la literatura grafológica; el primero, publicado en 1925 es una excelente introducción a la Grafología titulándose The Psychology of Handwriting.


Posteriormente, en 1928, publicó Experiments with Handwriting, obra más profunda y original que la anterior en la que nos habla de sus experimentos grafológicos basados en la filmación del acto de escribir, así como de los signos de deshonestidad y la forma de detectarlos en la escritura.


Saudek falleció en 1935, pero su labor no fue en vano, pues dejó tras él una auténtica pléyade de continuadores de su obra entre los que destacan Hans Jacoby, Eric Singer, Klara Roman, Frank N. Freemann, Helga Eng y Middleton entre otros.


En cuanto a asociaciones destacar The British Institut of Graphologists, fundada en 1983 por Francis T. Hilliger, discípulo del antes citado Dr. Eric Singer. Imparten un curso de grafología, dirigido por John Beck, superado el cual entregan un B.I.G. Diploma. Cuentan con profesionales tan prestigiosos como Ruth Rostron, Anne Cummings, Brigitte Applegarth, Elaine Quigley, Erik Rees, Diane Simpson, Jacqui Tew, Tracey Trussell, Margaret Webb, y Margaret White.


Es asimismo importante The British Academy of Graphology, fundada en 1985 por Renna Nezos, fundadora asimismo del London College of Graphology y del Hellenic Institute of Graphology en Atenas, este último en 1999. En 2005 presidió la citada Association Déontologique Européenne des Graphologues (ADEG) y es autora de importantes obras como Graphology, Advanted Graphology y Judicial Graphology. En esta asociación se publica cada cuatro meses la revista Graphology.


Otra institución inglesa es The London College of Graphology, que imparte cursos validados por la citada British Academy con tres años de duración, reconocidos por la también citada ADEG. Cuentan con grafólogas de tanto prestigio como Bernardette Keefe, Penny Clark o Sarah Mooney, que ejerce como presidenta.


Aunque pequeño en extensión, en Israel la grafología es de uso muy común a todos los niveles, tanto privado como institucional.


Uno de los grafólogos israelíes de más prestigio fue Arie Naftali. Nacido en Prusia, vivió en Alemania y luego en Italia estudiando medicina e interesándose por la grafología. Se integra en el recién fundado Estado de Israel donde organiza el Departamento de Criminología. De vuelta a Alemania, se doctora en Medicina y estudia grafología con el antes citado psiquiatra Rudolf Pophal, lo que le permite volver a Israel y fundar en 1969 The Naftali Institute of Handwriting Analysts donde combina ambas ciencias. En 1978 fundó, junto con otros grafólogos, la Israeli Society for Scientific Graphology. Falleció en Jerusalén en 1990, siendo su hija Michal Naftali quien continúa al frente del instituto que lleva su nombre.


Otra gran figura de la grafología israelí es, sin duda, Hava Ratzon, una de las fundadoras de la citada asociación de la llegó a ser primero presidenta y luego presidenta honoraria. Estudió grafología desde muy joven en Bélgica, después Zúrich, con el mismísimo Max Pulver, entre otros maestros de la grafología. Estudió también psicología y pedagogía, publicando en el año 2002, ya con 91 años, un libro en hebreo sobre grafología infantil y juvenil.


No podemos dejar de citar a Israel Odem, que ideó un nuevo sistema de valoración de la escritura basada en las diferentes inclinaciones según las que estableció nueve tipos.


Asimismo, el doctor R. Pockorny, alemán residente en Israel, es autor de un método grafológico original adaptado para el ordenador. En una línea parecida se encuentra Zwi Popowski, de ascendencia francesa, que elaboró un sistema informático para valorar 36 rasgos de la escritura mediante los que se obtienen valoraciones de alrededor de 200 aspectos psicológicos.


Anna Koren fundó en 1976, en la ciudad de Haifa, el Graphology Center que lleva su nombre, donde se ofrecen servicios de consultaría y formación grafológicas. Es autora, entre otros, del libro The Secret Self.
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